
 

V 
ivimos una época en la que 
todas las contradicciones del 
capitalismo se concentran con 

una violencia cada vez mayor. La 
guerra, la subordinación nacional, el 
saqueo de los territorios, la precari-
zación salarial, la destrucción de las 
pensiones, la narcopolítica y la mer-
cantilización de la vida no son he-
chos aislados. Son expresiones de 
un mismo sistema en descomposi-
ción: el capitalismo en su fase im-
perialista senil, incapaz de ofrecer 
bienestar, soberanía o futuro a los 
pueblos. 

En México, la próxima renegocia-
ción del T-MEC vuelve a demostrar el 
lugar subordinado que nuestro país 
ocupa frente al imperialismo estadou-
nidense. Durante más de treinta años 
se prometió que la integración eco-
nómica traería desarrollo, empleo 
digno y prosperidad. La realidad ha 
sido otra: dependencia industrial, 
destrucción del campo, migración 
forzada, subordinación tecnológica y 
una economía atada a las exporta-

ciones, las remesas y las decisiones 
de Washington. México produce, en-
sambla y exporta, pero las ganan-
cias, las patentes y las decisiones 
estratégicas permanecen en manos 
del capital imperialista. Por eso no 
podemos tener ninguna ilusión en 
la renegociación del T-MEC. La 
tarea sigue siendo luchar por su 
abrogación y por una reorganiza-
ción de la economía al servicio de 
las necesidades populares. 

Esta subordinación también se ex-
presa en la llamada “guerra contra el 
narcotráfico”, en la presión militar, en 
las investigaciones desde Estados 
Unidos contra políticos mexicanos y 
en la intromisión permanente de sus 
agencias. Pero tampoco aceptamos 
que, en nombre de la soberanía, el 
gobierno mexicano encubra a los 
suyos. El caso Rocha Moya y la nar-
copolítica revelan una verdad profun-
da: el crimen organizado no es un 
cuerpo extraño al Estado mexi-
cano. Es parte de un engranaje de 
acumulación capitalista que disci-

plina territorios, desplaza comunida-
des, elimina opositores, controla ru-
tas y se fusiona con policías, campa-
ñas electorales, empresarios y fun-
cionarios. Ni impunidad nacional ni 
intervención imperialista: la justi-
cia será real cuando el pueblo tra-
bajador imponga la verdad y des-
mantele las redes estatales y em-
presariales que protegen al crimen 
organizado. 

La misma lógica de saqueo se ve 
en Ixil, Yucatán, donde el pueblo ma-
ya enfrenta a los buitres del dinero 
que buscan convertir la tierra, la sel-
va y el agua en mercancía inmobilia-
ria. También se expresa en cada co-
munidad desplazada, en cada territo-
rio entregado al capital turístico, mi-
nero, industrial o financiero. Frente a 
ello, la defensa de la tierra y de los 
bienes comunes debe unirse a la 
lucha general contra el sistema 
que convierte todo en mercancía. 

En el terreno laboral, el magisterio 
vuelve a mostrar el camino. El au-
mento salarial anunciado por el go-
bierno no representa una recupera-
ción real del poder adquisitivo. Es 
una migaja frente a años de carestía, 
endeudamiento y precarización. Peor 
aún, el gobierno mantiene intacto el 
corazón del problema: la Ley del 
ISSSTE de 2007, las Afores y la en-
trega de los ahorros de los trabajado-
res al capital financiero. Después de 
toda una vida de trabajo, ahora pre-
tenden que maestras y maestros de-
pendan de aseguradoras para pen-
sionarse. ¡Fíjate qué suave! Primero 
destruyen el sistema solidario, luego 
entregan los fondos a los bancos y 
finalmente convierten la vejez en otro 
negocio. La exigencia debe ser clara: 
abrogación total de la Ley del 
ISSSTE de 2007, eliminación de las 
Afores y restitución plena de un 
sistema solidario de pensiones. 

“LA EMANCIPACIÓN DE LOS TRABAJADORES SERÁ OBRA DE LOS TRABAJADORES MISMOS”  

BOLETÍN  EDITADO  POR  LA  

L I GA  COMUNISTA   

INTERNACIONALISTA  

COMITÉ  DE                

ORGANIZACIÓN  POR  LA  

RECONSTITUCIÓN  DE LA  

CUARTA  INTERNACIONAL  

P UBLICACIÓN   

INDEPENDIENTE   

AUTOFINANCIABLE  

N O  9 

JULIO  DE  2026 
APOYO  SOLIDARIO  $10 



¿Quiénes somos? 

La Tribuna de Trabaja-
dores es una publica-
ción editada por la Liga 
Comunista Internacio-
nalista – CORCI.  

La LCI es una organiza-
ción marxista que recu-
pera los principios de la 
solidaridad obrera y el 
internacionalismo prole-
tario, somos anti colo-
nialistas y antimperialis-
tas. Combatimos por 
acabar con el sistema 
de explotación capitalis-
ta, sustentado en la 
propiedad privada de 
los medios de produc-
ción. 

Luchamos por organi-
zar a la clase obrera en 
agrupaciones indepen-
dientes y de combate, 
por construir un partido 
de la clase trabajadora 
y un sindicalismo inde-
pendiente. 

Participamos junto con 
militantes de todo el 
mundo en el Comité de 
Organización por la 
Reconstitución de la 
Cuarta Internacional, 
por el Partido Mundial 
de la Revolución Socia-
lista. 

Te invitamos a cono-
cernos y a unirte a la 

lucha por la transfor-
mación revolucionaria 
de la sociedad. 

Escanea el código QR 
para entrar en contacto. 

DIRECTORIO: 

Director: Juan Carlos Vargas  

Coordinadores: Muriel Gómez y Liliana Plumeda 

Corresponsales: Catalina Navarro, Jorge Manuel Arcia, Raúl Ramos, 
Marco Rojo , Roger Ilich, Hiram  Vidal 

CONTACTO: corcimexico@gmail.com 

Visita nuestras redes sociales y blog escaneando los códigos QR 
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A escala internacional, Cuba enfrenta una 
ofensiva criminal del imperialismo estadou-
nidense mediante bloqueo, sanciones y as-
fixia energética. Defendemos incondicional-
mente las conquistas de la Revolución Cu-
bana frente al imperialismo. Pero defender 
Cuba no significa justificar las reformas que 
abren paso al mercado, la propiedad priva-
da y el capital extranjero. La salida no está 
en la restauración capitalista ni en la bu-
rocracia, sino en la defensa revoluciona-
ria de Cuba, el levantamiento inmediato 
del bloqueo, el envío de petróleo mexi-
cano y la democracia obrera. 

Todo este panorama plantea una conclu-
sión: no basta denunciar. Hay que organi-
zar. Por eso, para los militantes de la LCI, 
las tareas de los próximos meses se con-
centran en tres ejes políticos inseparables. 

El primero es la preparación de la Con-
ferencia Mundial de secciones del COR-
CI, a realizarse a inicios de noviembre. 
Esta conferencia no será una reunión admi-
nistrativa. Será un momento de balance, 
discusión y orientación para las secciones 
que luchan por la reconstitución de la Cuar-
ta Internacional. Frente a la guerra, la crisis 
económica, el ascenso de la derecha, la 
subordinación de los gobiernos al imperia-
lismo y la traición de las direcciones tradi-
cionales, la clase trabajadora necesita una 
dirección revolucionaria internacional. La 
conferencia debe servir para precisar una 
política común, fortalecer la construcción de 
las secciones y avanzar en la tarea histórica 
del partido mundial de la revolución socialis-
ta. 

El segundo eje es el Cuarto Encuentro 
Internacional de Jóvenes Revoluciona-
rios, que se realizará del 28 al 31 de 
agosto en la región parisina, con jóvenes de 
once países, entre ellos México, Palestina, 
Estados Unidos, Alemania, Italia, Marruecos 
y Francia. El propio llamado plantea que, 
frente a la guerra, el nacionalismo y la des-
trucción capitalista, la juventud no puede 

aceptar que la dividan por fronteras ni que 
la coloquen detrás de su propia burguesía. 
El enemigo no son los trabajadores y jóve-
nes de otros pueblos, sino el sistema capi-
talista que condena a la explotación, la gue-
rra y la miseria. 

El tercer eje es el Mitin internacionalis-
ta contra la guerra y la explotación, por 
la Internacional Obrera, convocado para el 
8 de noviembre en París por el Comité 
Obrero Internacional contra la guerra y la 
explotación, con militantes y organizaciones 
de 48 países. La convocatoria retoma la 
continuidad de la reunión internacional de 
emergencia realizada hace un año en Fran-
cia, donde se afirmó el rechazo a la marcha 
hacia la barbarie imperialista. Preparar el 
8N significa discutir el llamado, reunir fir-
mas, organizar comités, aportar al autofi-
nanciamiento y llevar esta campaña a sindi-
catos, escuelas, colonias y centros de tra-
bajo. 

Los militantes de la LCI trabajamos para 
preparar estas tres actividades porque no 
las vemos como eventos separados. El en-
cuentro de jóvenes, la conferencia mundial 
del CORCI y el mitin del 8 de noviembre 
forman parte de una misma orientación: re-
agrupar a trabajadores, jóvenes y mili-
tantes internacionalistas contra la gue-
rra, contra la explotación y por la cons-
trucción de una dirección revolucionaria 
mundial.  

Esa es la tarea de Tribuna de Trabajado-
res: ser prensa obrera, herramienta de com-
bate y organizador colectivo. Porque la 
emancipación de los trabajadores será obra 
de los trabajadores mismos. 
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Por Juan Calos Var-
gas 

L 
a próxima rene-
gociación del 
Tratado entre 

México, Estados Uni-
dos y Canadá (T-
MEC) vuelve a colocar 
sobre la mesa una 
discusión fundamental 
para la clase trabaja-
dora: ¿qué ha signifi-
cado realmente la 
integración econó-
mica con Norteamé-
rica y cuáles son sus 
consecuencias para 
la soberanía nacional? 

Desde la firma del Tratado de 
Libre Comercio de América del 
Norte (TLCAN) en 1994, nuestra 
posición ha sido clara: se trató de 
un acuerdo impuesto para so-
meter la economía mexicana a 
las necesidades del imperialis-
mo estadounidense. La promesa 
de prosperidad, desarrollo y con-
vergencia económica nunca se 
cumplió. Por el contrario, el tratado 
profundizó la dependencia, debilitó 
sectores estratégicos de la econo-
mía nacional y consolidó una in-
serción subordinada de México en 
el mercado norteamericano. 

Durante más de tres décadas, el 
capital estadounidense ha aprove-
chado las ventajas de una mano 
de obra barata, una legislación 
favorable a las grandes corpora-
ciones y una ubicación geográfica 
estratégica para reorganizar sus 
cadenas productivas. Millones de 
trabajadores mexicanos fueron 
incorporados a la industria expor-
tadora, especialmente en la fronte-
ra norte y en los corredores manu-
factureros del centro y el bajío. Sin 
embargo, esta integración no sig-
nificó industrialización soberana ni 
desarrollo independiente. 

México se convirtió en una 
pieza subordinada de las cade-
nas de valor controladas por las 
grandes corporaciones interna-
cionales. Se ensamblan automó-
viles, autopartes, dispositivos elec-
trónicos y múltiples productos in-
dustriales, pero las decisiones es-
tratégicas, la tecnología, las paten-
tes y las ganancias permanecen 
concentradas en los centros del 
capital imperialista. El país exporta 
más que nunca, pero depende 
también más que nunca de la 
economía estadounidense. 

La situación del campo resulta 
aún más dramática. La apertura 
comercial destruyó amplios secto-
res de la producción agrícola na-
cional incapaces de competir con 
los subsidios multimillonarios otor-
gados a los productores estadou-
nidenses. Millones de campesinos 
fueron expulsados de la produc-
ción o condenados a la precarie-
dad. El resultado es una creciente 
dependencia alimentaria que 
limita aún más la capacidad del 
país para decidir soberanamente 
su destino. 

La migración masiva hacia Esta-
dos Unidos constituye otra de las 
consecuencias profundas de este 

modelo. Cuando se firmó 
el TLCAN se prometió 
que la inversión extranje-
ra y el crecimiento econó-
mico reducirían la necesi-
dad de emigrar. Ocurrió 
exactamente lo contrario. 
La destrucción de em-
pleos rurales y la incapa-
cidad de la economía pa-
ra absorber a millones de 
trabajadores empujaron a 
amplios sectores de la 
población a buscar opor-
tunidades al otro lado de 
la frontera. 
Durante estas tres déca-

das, la migración se convirtió en 
una válvula de escape para las 
contradicciones sociales genera-
das por el propio modelo económi-
co. Millones de mexicanos produ-
cen riqueza en Estados Unidos 
mientras sus familias permanecen 
en México dependiendo de los re-
cursos que envían periódicamente. 

Las remesas alcanzan hoy nive-
les históricos y constituyen una de 
las principales fuentes de ingreso 
de divisas para el país. En miles 
de comunidades representan el 
principal sustento económico. Sin 
embargo, lo que algunos presen-
tan como un éxito económico es 
en realidad la expresión de una 
profunda debilidad estructural. Nin-
gún país puede considerar una 
fortaleza el hecho de depender 
del trabajo realizado por millo-
nes de sus ciudadanos en el ex-
tranjero porque no encontró 
condiciones para ofrecerles em-
pleo digno en su propio territorio. 

Esta dependencia de las reme-
sas incrementa además la vulnera-
bilidad frente a Washington. Las 
amenazas de deportaciones masi-
vas, las restricciones migratorias o 
cualquier crisis económica en Es-
tados Unidos impactan directa-

T-MEC: TREINTA AÑOS DE  
DEPENDENCIA Y SUBORDINACIÓN 
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mente sobre millones de familias 
mexicanas. La subordinación eco-
nómica se combina así con una 
dependencia social cada vez más 
profunda. 

Treinta años después, las conse-
cuencias de este proceso generan 
una contradicción importante. Si 
bien mantenemos la necesidad 
histórica de romper con los tra-
tados de libre comercio impues-
tos por el imperialismo, también 
debemos reconocer que déca-
das de integración subordinada 
han transformado profundamen-
te la estructura económica mexi-
cana. La dependencia comer-
cial, financiera, tecnológica e inclu-
so migratoria es hoy mucho mayor 
que en 1994. 

Esto significa que la recupera-
ción de la soberanía nacional, la 
reconstrucción de una política in-
dustrial independiente y el rescate 
del campo mexicano son tareas 
más complejas y difíciles que hace 
tres décadas. No porque sean im-
posibles, sino porque la subordina-
ción ha avanzado hasta niveles sin 
precedentes. 

El gobierno de Estados Unidos 
conoce perfectamente esta situa-
ción y la utiliza como un instru-
mento permanente de presión. Ca-
da renegociación comercial, cada 
amenaza arancelaria, cada disputa 
energética o cada conflicto migra-
torio demuestra cómo Washington 
aprovecha la dependencia mexi-
cana para imponer condiciones 
favorables a sus intereses. El 
margen de maniobra de los gobier-
nos mexicanos se reduce cada 
vez más en la medida en que la 
economía nacional depende de las 
exportaciones, las inversiones y 
las remesas vinculadas al merca-
do estadounidense. 

Por ello, una posición obrera 
consecuente no puede aceptar el 
T-MEC como un destino inevitable 
ni como la única alternativa posi-
ble. Tampoco puede limitarse a 

negociar condiciones menos des-
favorables dentro de un marco di-
señado para beneficiar a las gran-
des corporaciones norteamerica-
nas. 

La renegociación del tratado de-
muestra que México ha quedado 
atrapado en una doble dependen-
cia: de las exportaciones hacia Es-
tados Unidos y de las remesas en-
viadas por los trabajadores mi-
grantes. Las mercancías cruzan la 
frontera, pero también lo hace la 
fuerza de trabajo expulsada por un 
modelo incapaz de garantizar 
desarrollo y bienestar. 

Nuestra perspectiva sigue siendo 
la ruptura con los mecanismos de 
subordinación imperialista y la lu-
cha por una reorganización de la 
economía al servicio de las necesi-
dades populares. Esto implica re-
cuperar el control de sectores 
estratégicos, impulsar una ver-
dadera industrialización nacio-
nal, reconstruir la producción 
agrícola y generar empleos dig-
nos que permitan que migrar 
deje de ser una necesidad eco-
nómica para millones de trabaja-
dores. 

La defensa de la soberanía na-
cional no puede quedar en manos 
de quienes administran la depen-
dencia. Debe convertirse en una 
bandera de lucha de la clase tra-
bajadora, única fuerza capaz de 
enfrentar consecuentemente las 
imposiciones del imperialismo y 
abrir una perspectiva de transfor-
mación profunda para México. 

Hoy igual que ayer la consigna 
es 

¡Ninguna ilusión en la renego-
ciación del  T MEC! 

!Abrogación del T MEC!  
!Por la defensa de la sobernia 

nacional! 

Nuevo número de  
La Internacional 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Ha sido publicado en español 

el número 41 de La Internacio-
nal, revista teórica del CORCI,  

La publicación ofrece análisis 
marxistas sobre la situación 
mundial y pone a discusión de 
militantes, trabajadores y jóve-
nes las posiciones de la Cuarta 
Internacional. 

El nuevo número incluye un 
dossier especial sobre el pri-
mer año del segundo manda-
to de Donald Trump, en el 
que se analizan los cambios en 
las relaciones entre potencias 
imperialistas, la intensificación 
de la guerra comercial y el cre-
ciente peso de la economía de 
armamento. 

Asimismo, la revista presenta 
un debate marxista sobre la 
guerra, el militarismo y el ser-
vicio militar, con textos de 
Lenin y James P. Cannon, que 
abordan la posición revolucio-
naria frente a la guerra imperia-
lista. 

La Internacional estará dispo-
nible a través de militantes de la  
LCI a un precio solidario de 
$100. 
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L 
as reformas 

económicas 

aprobadas 

recientemente en 

Cuba constituyen un 

giro de enorme gra-

vedad histórica. No 

estamos ante sim-

ples medidas admi-

nistrativas para en-

frentar la escasez, ni 

ante una 

“actualización” técni-

ca del modelo eco-

nómico. Estamos frente a una 

reorientación estratégica que 

introduce, amplía y legitima me-

canismos de mercado, propie-

dad privada, inversión extranje-

ra, autonomía empresarial, so-

ciedades por acciones, banca 

privada, privatización parcial de 

funciones estatales y elimina-

ción progresiva de subsidios 

universales. Todo ello bajo la 

fórmula oficial de “preservar el so-

cialismo”. Pero la historia del movi-

miento obrero enseña que muchas 

derrotas se preparan precisamente 

en nombre de salvar aquello que 

se está desmontando. 

Desde una posición trotskista, 

es necesario partir de una doble 

afirmación. Primero: Cuba sigue 

siendo una conquista histórica 

de los trabajadores y de los pue-

blos oprimidos de América Lati-

na. La expropiación del capital 

imperialista y de la burguesía cu-

bana después de 1959, la nacio-

nalización de sectores fundamen-

tales de la economía, la planifica-

ción estatal, la salud y la educa-

ción universales, y la resistencia 

heroica frente al imperialismo yan-

qui, son conquistas que deben ser 

defendidas incondicionalmente. 

Segundo: defender Cuba no sig-

nifica apoyar acríticamente a la 

burocracia gobernante ni justifi-

car su política de conciliación 

con el mercado mundial. Al con-

trario, defender la revolución exige 

combatir el rumbo restauracionista 

que hoy se abre paso desde arri-

ba. 

El imperialismo estadounidense 

mantiene desde hace más de seis 

décadas un bloqueo criminal con-

tra Cuba. Ese bloqueo no es una 

abstracción: significa persecución 

financiera, sanciones secundarias, 

asfixia energética, obstáculos para 

importar medicinas, alimentos, re-

facciones, tecnología y combusti-

ble. Es una guerra económica per-

manente contra un pueblo peque-

ño que se atrevió a expropiar a los 

explotadores y desafiar el dominio 

de Washington en el Caribe. En 

los últimos meses, bajo la política 

de presión máxima de Trump y 

Rubio, esa agresión se ha recru-

decido con amenazas, sanciones, 

bloqueo petrolero y chantaje diplo-

mático. El objetivo del imperialis-

mo no es “democratizar” Cuba, 

sino recolonizarla, devolverla a 

los capitalistas, a los fondos de 

inversión, al turismo depredador, a 

los gusanos de Miami y a las 

transnacionales. 

Pero precisamente por eso re-

sulta tan peligrosa la orientación 

del gobierno cubano. En 

lugar de llamar a la movili-

zación revolucionaria de la 

clase trabajadora cubana, 

latinoamericana y mundial 

contra el bloqueo; en lugar 

de apelar a la solidaridad 

activa de los pueblos; en 

lugar de fortalecer la planifi-

cación bajo control obrero y 

combatir los privilegios bu-

rocráticos, la dirección del 

PCC responde abriendo 

espacios al mercado, a la 

propiedad privada y al capital 

extranjero. Es decir, responde a 

la ofensiva del imperialismo senil 

aceptando parte de su programa 

económico. 

El concepto de imperialismo 

senil expresa la fase actual de 

descomposición del capitalismo 

mundial. El imperialismo ya no 

puede ofrecer desarrollo nacional, 

industrialización soberana ni bie-

nestar social a los pueblos oprimi-

dos. Su dominio se sostiene me-

diante guerra, deuda, sanciones, 

saqueo de recursos, destrucción 

ambiental, migración forzada y 

subordinación financiera. En su 

senilidad, el imperialismo no crea 

estabilidad: exporta crisis. No ofre-

ce progreso: exige privatizaciones. 

No reconoce soberanías: impone 

ultimátums. Cuba es hoy uno de 

los laboratorios más duros de 

esa política: primero se asfixia 

al país, luego se presentan las 

concesiones al capital como 

única salida posible. 

Esa es la trampa. El bloqueo 

crea hambre, apagones, desabas-

to y desesperación. Después, los 

voceros del capital dicen: “la solu-

ción es abrir el mercado”. Pero el 

mercado no resolverá las necesi-

dades del pueblo cubano. El mer-

cado distribuirá alimentos, medici-

CUBA ANTE LA OFENSIVA DEL IMPERIALISMO SENIL: DEFENDER LA REVOLU-
CIÓN CONTRA EL BLOQUEO Y CONTRA LA RESTAURACIÓN CAPITALISTA  
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nas, divisas, energía y vivienda 

según la capacidad de pago. Pro-

ducirá nuevas capas de ricos, in-

termediarios, empresarios priva-

dos, especuladores y burócratas 

convertidos en propietarios. Sepa-

rará aún más a quienes reciben 

remesas de quienes viven de un 

salario. Hará depender sectores 

estratégicos de inversionistas ex-

tranjeros. Transformará derechos 

sociales en mercancías. 

Las reformas anuncian una 

lógica conocida: empresas esta-

tales convertidas en sociedades 

mercantiles; posibilidad de ad-

quirir acciones; capital privado en 

banca y finanzas; ampliación del 

papel de las mipymes; mayor con-

tratación privada; liquidación de 

empresas no rentables; elimina-

ción de subsidios a productos para 

sustituirlos por subsidios focaliza-

dos; devaluaciones sucesivas; 

precios más ligados a costos 

reales; apertura a cubanos resi-

dentes en el exterior y al capital 

extranjero. En lenguaje burgués, 

esto se llama “modernización”. 

En lenguaje marxista, es la in-

troducción de relaciones capita-

listas de producción en el cora-

zón de una economía nacida de 

una revolución anticapitalista. 

El paralelo histórico más serio 

no es China ni Vietnam, como pre-

tende sugerir la dirección cubana, 

sino la Unión Soviética de Gorba-

chov. La perestroika también se 

presentó como una renovación 

necesaria. También habló de efi-

ciencia, descentralización, iniciati-

va empresarial y reforma del so-

cialismo. Pero al abrir la puerta al 

mercado y a la propiedad priva-

da, la burocracia soviética ter-

minó incubando una nueva bur-

guesía mafiosa surgida de sus 

propias entrañas. El resultado 

fue la restauración capitalista, la 

destrucción de conquistas obre-

ras, la caída brutal de las condicio-

nes de vida y el saqueo de la pro-

piedad social. 

Cuba no es la URSS. Es una 

isla bloqueada, empobrecida, con 

una economía mucho más frágil y 

dependiente. Por eso el peligro es 

aún mayor. Una restauración 

capitalista en Cuba no significa-

ría un “desarrollo normal”, sino 

una recolonización acelerada: 

turismo de lujo junto a miseria po-

pular, privatización de activos es-

tatales, desigualdad social explosi-

va, emigración masiva, subordina-

ción financiera y penetración di-

recta del imperialismo estadouni-

dense. 

Desde la teoría de la revolución 

permanente, Trotsky explicó que 

en los países oprimidos las tareas 

democráticas y nacionales —

independencia real, soberanía 

económica, reforma agraria, desa-

rrollo productivo— no pueden ser 

realizadas de forma consecuente 

por una burguesía nacional atada 

al imperialismo. Solo la clase 

obrera, tomando el poder y exten-

diendo la revolución internacional-

mente, puede llevarlas hasta el 

final. La Revolución Cubana con-

firmó esa tesis: para defender la 

soberanía nacional tuvo que ex-

propiar al capital. Pero también 

confirmó otra lección: una revo-

lución aislada, sin democracia 

obrera y sometida a la presión 

del mercado mundial, queda en 

manos de una burocracia que 

tiende a buscar acuerdos con el 

imperialismo o con sectores ca-

pitalistas para conservar su pro-

pio poder. 

Por eso la salida no es ni el blo-

queo imperialista ni las reformas 

procapitalistas. La salida es la de-

fensa revolucionaria de Cuba: le-

vantamiento inmediato e incondi-

cional del bloqueo, ruptura con 

toda subordinación a Washington, 

defensa de la propiedad estatal de 

los sectores estratégicos, mono-

polio estatal del comercio exterior 

bajo control obrero, planificación 

democrática, apertura de los libros 

contables de empresas y ministe-

rios, control de trabajadores sobre 

producción y distribución, combate 

a los privilegios burocráticos, de-

fensa del salario, de la libreta de 

abastecimiento, de la salud y la 

educación públicas, y construcción 

de una oposición obrera revolu-

cionaria que luche por una de-

mocracia socialista real. 

La solidaridad internacional no 

puede limitarse a discursos. En 

México tenemos una responsabili-

dad concreta. El gobierno mexi-

cano no debe ceder ante las pre-

siones de Estados Unidos. Debe 

reanudar de inmediato el envío 

de petróleo a Cuba, de manera 

pública, soberana y sostenida. Si 

Washington amenaza, hay que 

responder con movilización obre-

ra, sindical, estudiantil y popular. 

La defensa de Cuba no es un 

asunto diplomático: es una causa 

de clase. 

Desde Tribuna de los Trabaja-

dores llamamos a levantar una 

gran campaña nacional e interna-

cional: ¡Abajo el bloqueo imperia-

lista contra Cuba! ¡Fuera Estados 

Unidos de Guantánamo! ¡No a la 

restauración capitalista! ¡Defensa 

de las conquistas de la Revolución 

Cubana mediante la democracia 

obrera y la revolución permanente! 

¡Petróleo mexicano para Cuba! 

Invitamos a nuestros lecto-

res, sindicatos, colectivos juve-

niles, organizaciones populares 

y militantes internacionalistas a 

firmar y difundir la campaña por 

el envío de petróleo mexicano a 

Cuba.  

Escanea el 

código QR 
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Por Lily Roja 

E 
l gobierno federal y la diri-
gencia del SNTE han presen-
tado el aumento salarial al 

magisterio como una muestra de 
reconocimiento a las maestras y 
maestros de México. El anuncio ofi-
cial habla de un incremen-
to de 9%, “entre prestacio-
nes y reconocimiento al 
salario”, presentado el 15 
de mayo por la SEP en el 
marco del Día del Maes-
tro. Pero detrás de esa ci-
fra se esconde una reali-
dad mucho más dura: no 
hay recuperación real 
del salario docente, sino 
apenas un paliativo fren-
te a años de carestía, en-
deudamiento y precari-
zación. 

El 9% no llega completo al bolsi-
llo. De acuerdo con el desglose reto-
mado por el magisterio de base, se 
divide entre 4.5% directo al salario 
y 4.5% a prestaciones. Es decir, sólo 
una parte impacta de inmediato en 
el ingreso mensual. A eso hay que 
restarle ISR, cuotas y descuentos. El 
resultado concreto para miles de 
docentes no es una mejora sustan-
cial, sino unas monedas adicionales. 
Por eso la ironía que circula entre 
trabajadores de la educación es pre-
cisa: alcanza “sólo para una coca 
de 600 ml y unas Sabritas chicas 
en el OXXO”. 

La burla es mayor cuando se com-
para el aumento con el costo real de 
vivir. Aunque el INEGI reportó para 
mayo de 2026 una inflación anual 
de 3.94%, esos porcentajes no ex-
presan el golpe cotidiano que sufren 
las familias trabajadoras al pagar 
renta, transporte, alimentos, medici-
nas, uniformes, útiles escolares, ga-
solina, servicios y deudas. La infla-
ción oficial puede bajar en las esta-
dísticas, pero en los hogares obreros 
la quincena sigue sin alcanzar. 

Para el magisterio, la situación es 
todavía más grave: muchas maestras 
y maestros ponen de su propio bol-
sillo materiales didácticos, copias, 
recursos para actividades escolares e 
incluso apoyos para estudiantes en 
situación vulnerable. El aumento se 

disuelve antes de terminar el mes. 

No se trata sólo de un porcentaje 
insuficiente. Se trata de una políti-
ca de Estado sostenida durante 
décadas: contener el salario de 
quienes trabajan mientras se ga-
rantizan las ganancias de bancos, 
grandes empresas y grupos finan-
cieros. El salar io docente ha sido 
erosionado por reformas laborales, 
educativas y pensionarias que trasla-
dan el costo de la crisis sobre las 
espaldas de los trabajadores. 

Por eso el aumento de 9% no pue-
de separarse de la lucha por la abro-
gación de la Ley del ISSSTE de 
2007. Esa reforma abrió paso a las 
cuentas individuales administradas 
por Afores, debilitó el derecho a una 
pensión solidaria y entregó los aho-
rros de los trabajadores al negocio 
financiero de los bancos. La CNTE 
ha colocado esta demanda en el 
centro de sus movilizaciones: sala-
rio digno y regreso a un sistema 
público, solidario y garantizado 
por el Estado. 

El gobierno intenta usar el aumen-
to como moneda de cambio para 
contener la movilización. Ofrece un 

pequeño incremento mientras evita 
tocar el fondo del problema: las 
Afores, la especulación con los aho-
rros de los trabajadores y la subordi-
nación de las pensiones al capital 
financiero. Fortalecer PENSIO-
NISSSTE o crear una aseguradora 

pública no resuelve la deman-
da central: jubilación digna y 
pensión completa. 

Desde una perspectiva de 
clase, este aumento debe ser 
desenmascarado. No es una 
dádiva del gobierno ni una 
conquista suficiente. Es re-
sultado parcial de la pre-
sión ejercida por las movili-
zaciones del magisterio de-
mocrático, pero también es 
utilizado por el gobierno y 
la burocracia sindical para 

desactivar la lucha. 

La tarea inmediata es fortalecer la 
organización desde las escuelas, de-
legaciones sindicales y asambleas 
de base. Hay que unir la lucha del 
magisterio con la de todos los traba-
jadores: salud, burócratas, obreros, 
jornaleros, empleados de servicios, 
precarizados y juventud explotada. 

La demanda debe ser clara: au-
mento salarial digno, indexado al 
costo real de la vida; abrogación 
total de la Ley del ISSSTE 2007; 
eliminación de las Afores; restitu-
ción de un sistema solidario de pen-
siones; y recuperación de las ganan-
cias acumuladas por bancos y cor-
poraciones. 

Desde Tribuna de los Trabajadores 
lo decimos con claridad: ningún 
maestro debe conformarse con un 
aumento que apenas alcanza para 
una coca y unas Sabritas. Todo el 
apoyo a las movilizaciones de la 
CNTE y del magisterio democrá-
tico. Por salario, pensión y vida 
digna: que la crisis la paguen los 
capitalistas, no los trabajadores 

AUMENTO SALARIAL DOCENTE:  
SÓLO PARA UNA COCA Y UNAS SABRITAS 



P ÁG I N A  8  T RI B U N A D E  T RAB AJ AD O RE S  MAGISTERIO  

¡FÍJATE QUÉ SUAVE!: AHORA EL MAGISTERIO TENDRÍA QUE PAGAR 
PARA PODER PENSIONARSE 

Por Lily Roja 

“¡Fíjate qué suave!”, diría con sar-
casmo el viejo Manolín ante una 
tranza descarada. Y no hay mejor 
frase para describir lo que hoy se 
pretende imponer al magisterio: des-
pués de toda una vida de trabajo, de 
aulas saturadas, de salarios castiga-
dos y de años entregados a la educa-
ción pública, ahora resulta que para 
poder pensionarse habría que 
contratar una aseguradora. 

Así se resume la nueva vuelta de 
tuerca contra las maestras y maes-
tros. Después del paro nacional, de 
las movilizaciones de la CNTE y de 
la presión ejercida en vísperas del 
Mundial, el gobierno de Claudia 
Sheinbaum no responde con la abro-
gación de la Ley del ISSSTE de 
2007, como prometió en campaña. 
En lugar de restituir plenamente 
el sistema solidario de pensiones, 
ofrece una salida que mantiene 
intacto el negocio financiero: que 
los trabajadores se arreglen con 
una aseguradora. 

¡Fíjate qué suave! Primero destru-
yeron el sistema solidario. Luego 
nos empujaron a las Afores. Des-
pués permitieron que los bancos es-
pecularan con nuestros ahorros. Y 
ahora, como las cuentas individua-
les no garantizan una pensión digna, 
nos dicen que hace falta otro inter-
mediario: una aseguradora. Es decir, 
otro negocio montado sobre el dere-
cho a la vejez. 

La Ley del ISSSTE de 2007, im-
puesta por el PRI y el PAN, fue una 
reforma contra los trabajadores. 
Sustituyó la lógica solidaria —
donde los trabajadores activos sos-
tienen a los jubilados mediante un 
fondo común garantizado por el Es-
tado— por el régimen individualista 
de las Afores. En el sistema solida-
rio, la pensión es un derecho colec-
tivo conquistado por la lucha obrera. 
En el sistema de cuentas individua-
les, cada trabajador queda abando-

nado a su 
“saldo 
acumula-
do”, a los 
vaivenes 
del merca-
do, a las 
comisiones 
bancarias 
y a la in-

certidumbre de si su ahorro alcanza-
rá para sobrevivir. 

La diferencia es brutal. En el siste-
ma de reparto, el riesgo se socializa 
y el Estado garantiza una pensión 
vitalicia. En el sistema de Afores, el 
riesgo cae sobre el trabajador. Si 
tuvo bajos salarios, interrupciones 
laborales, periodos sin cotizar o si 
simplemente vive más años, su pen-
sión será miserable o se agotará. La 
vejez deja de ser una etapa prote-
gida por derechos sociales y se 
convierte en una mercancía admi-
nistrada por bancos y asegurado-
ras. 

Las más golpeadas son las mujeres 
trabajadoras. Las maestras cargan 
con una doble explotación: como 
educadoras y como mujeres. Mu-
chas enfrentan salarios insuficientes, 
dobles jornadas, tareas de cuidado 
no remuneradas, interrupciones la-
borales por maternidad o responsa-
bilidades familiares. En un sistema 
solidario, esas desigualdades pueden 
ser compensadas socialmente. En 
las Afores, se castigan. Menos años 
cotizados y menores ingresos signi-
fican pensiones más bajas. Así, el 
capitalismo convierte la desigualdad 
de género en negocio financiero. 

Sheinbaum prometió derogar la 
Ley del ISSSTE de 2007 y volver a 
un sistema solidario. Pero hoy se 
pretende sustituir esa promesa con 

frases de resignación: “más vale pá-
jaro en mano que ciento volando”. 
Traducido al lenguaje de los tra-
bajadores: acepten migajas, re-
nuncien a sus derechos y paguen 
ustedes mismos el costo de su ju-
bilación. 

Desde Tribuna de los Trabajadores 
decimos claramente: no se trata de 
administrar mejor el robo, sino de 
acabar con él. No queremos Afores 
“más baratas”, ni aseguradoras pú-
blicas o privadas que cobren por 
manejar lo que debería ser un dere-
cho. Queremos la abrogación total 
de la Ley del ISSSTE de 2007 y el 
restablecimiento pleno de un siste-
ma solidario de pensiones. 

La única salida está en la movili-
zación independiente del magisterio 
y de todos los trabajadores. La 
CNTE ha demostrado que sólo la 
presión en las calles arranca res-
puestas al gobierno. Por eso, ni un 
paso atrás. ¡Abajo la Ley del 
ISSSTE de 2007! ¡Fuera las Afo-
res y aseguradoras del sistema de 
pensiones! ¡Sistema solidario ya! 

Porque después de una vida de tra-
bajo, ningún maestro debe pedir 
permiso al banco para envejecer con 
dignidad. 

¡Fíjate qué suave! Ahora quieren 
privatizar hasta nuestro descanso. 
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YUCATÁN: IXIL, LOS BUITRES DEL DINERO 

EVORAN LA TIERRA MAYA 

Por Hiram Vidal  

E 
n Ixil, Yucatán, se libra 
una lucha que refleja 
una realidad cada vez 

más extendida en México: el 
enfrentamiento entre las 
comunidades que defien-
den su territorio y los gran-
des intereses económicos 
que buscan convertir la tie-
rra, el agua y la naturaleza 
en mercancías. 

Para el pueblo maya de Ixil, 
la tierra no es simplemente 
una propiedad. Es el espacio 
donde viven sus familias, 
donde trabajaron sus antepa-
sados y donde se encuentra una 
parte fundamental de su identidad 
colectiva. Sin embargo, para los 
grupos inmobiliarios que han pues-
to sus ojos sobre la región, el terri-
torio representa una oportunidad 
de negocios multimillonarios. 

Durante los últimos años, habi-
tantes de la comunidad han de-
nunciado intentos de apropiación 
de tierras ejidales mediante proce-
dimientos que consideran irregula-
res. Detrás de estas operaciones 
aparecen empresarios, despachos 
jurídicos y personajes vinculados 
al poder económico regional, in-
teresados en impulsar desarrollos 
residenciales y proyectos inmobi-
liarios destinados a los sectores 
más acomodados. 

Uno de los casos más conocidos 
es el proyecto Aludra, que preten-
día urbanizar más de 700 hectá-
reas de territorio con importantes 
áreas de vegetación. La resisten-
cia de la comunidad y las denun-
cias presentadas ante las autorida-
des ambientales permitieron que el 
proyecto fuera clausurado en 
2023. Aquella decisión fue vista 
como una victoria para quienes 
defienden la selva y el patrimonio 
comunitario. 

Pero la historia no terminó ahí. 
La oposición de los pobladores 

provocó una escalada del conflic-
to. Diversos habitantes denuncia-
ron operativos policiales, agresio-

nes y procesos judiciales contra 
defensores comunitarios. Una vez 
más quedó en evidencia una reali-
dad que se repite en distintos pun-
tos del país: cuando las comunida-
des se organizan para defender 
sus derechos, suelen enfrentar-
se no sólo a las empresas, sino 
también a un aparato institucio-
nal que frecuentemente actúa en 
favor de los intereses del capi-
tal. 

Lo que ocurre en Ixil no es un 
problema local ni un caso aislado. 
Forma parte de un modelo de 
desarrollo basado en la especula-
ción inmobiliaria y la privatización 
de los bienes comunes. En Yuca-
tán, como en muchas regiones de 
México, enormes extensiones de 
territorio son incorporadas al mer-
cado para satisfacer las necesida-
des de inversión de grandes capi-
tales nacionales y extranjeros. 

Los resultados son conocidos: 
destrucción de ecosistemas, pre-
sión sobre las fuentes de agua, 
incremento del precio de la tierra y 
desplazamiento gradual de las co-
munidades originarias. Mientras 
los empresarios hablan de progre-
so, las poblaciones locales enfren-
tan incertidumbre, pérdida de terri-
torio y amenazas constantes con-
tra sus formas de vida. 

El problema de fondo es que 
bajo el capitalismo todo termina 
subordinado a la ganancia. La 

selva vale por el dinero que 
puede generar. El territorio 
vale por la plusvalía que 
puede producir. Incluso la 
vida de las comunidades que-
da subordinada a los intereses 
de quienes controlan el capital. 
Frente a ello, la resistencia de 
Ixil demuestra que existe otro 
camino: la organización colec-
tiva, la defensa del territorio y 
la movilización popular. Ningu-
na conquista obtenida por 
las comunidades ha sido 
producto de la buena volun-
tad de los gobiernos o de las 
empresas. Cada avance ha 

sido resultado de la lucha orga-
nizada. 

Por eso la experiencia de Ixil de-
be ser conocida y discutida por 
trabajadores, jóvenes, campesinos 
y comunidades de todo el país. La 
defensa de la tierra, del agua y de 
los derechos colectivos no puede 
separarse de la lucha contra un 
sistema que convierte todo en 
mercancía y que coloca las ganan-
cias de unos cuantos por encima 
de las necesidades de la mayoría. 

Desde la Liga Comunista Interna-
cionalista (LCI) llamamos a debatir 
estas ideas, a estudiar las causas 
profundas de estos conflictos y a 
construir una alternativa política de 
los trabajadores y los pueblos opri-
midos. La resistencia de Ixil mues-
tra que es posible enfrentar el des-
pojo. Pero para derrotarlo definiti-
vamente hace falta organización, 
conciencia y una lucha común 
contra el sistema que lo genera. 

Si compartes estas preocupacio-
nes, te invitamos a acercarte a la 
LCI, leer y difundir Tribuna de los 
Trabajadores, participar en nues-
tros círculos de discusión y sumar-
te a la construcción de una organi-
zación revolucionaria capaz de 
luchar por una sociedad donde la 
tierra, la riqueza y los recursos es-
tén al servicio de quienes los pro-
ducen y no de una minoría de em-
presarios y especuladores. 



P ÁG I N A  1 0  T RI B U N A D E  T RAB AJ AD O RE S  ACTUALIDAD 

ROCHA MOYA Y LA NARCOPOLÍTICA: NI IMPUNIDAD  
NACIONAL NI INTERVENCIÓN IMPERIALISTA  

Por Iker  

L 
as investigaciones 

abiertas por el go-

bierno de Estados 

Unidos contra Rubén Ro-

cha Moya, gobernador 

con licencia de Sinaloa, y 

otros políticos y funciona-

rios mexicanos, han vuel-

to a colocar sobre la me-

sa una verdad que el ré-

gimen pretende ocultar: 

el crimen organizado 

no es un cuerpo extraño al Estado mexicano. El 

Departamento de Justicia estadounidense acusó a 

Rocha Moya, Enrique Inzunza Cázarez, Juan de Dios 

Gámez Mendívil y otros funcionarios actuales y ante-

riores de Sinaloa de delitos de narcotráfico y tráfico 

de armas, bajo el señalamiento de haber colaborado 

con el Cártel de Sinaloa para introducir drogas a terri-

torio estadounidense. 

Desde la perspectiva de los trabajadores, no 

podemos aceptar ni el linchamiento mediático dic-

tado desde Washington ni el encubrimiento políti-

co que se cocina desde Palacio Nacional. Las 

acusaciones deben probarse, pero el problema de 

fondo no nació con este expediente. Desde hace dé-

cadas, el narcotráfico y el crimen organizado ope-

ran como sicarios del capital: disciplinan territo-

rios, desplazan comunidades, eliminan opositores, 

controlan rutas, imponen salarios de hambre, prote-

gen negocios legales e ilegales y garantizan, con te-

rror, la acumulación de ganancias. 

No son simplemente bandas “fuera de la ley”. Son 

parte de un engranaje económico y político que se 

alimenta de la miseria, la precarización y la descom-

posición del Estado burgués. El narco no gobierna 

solo con fusiles; gobierna mediante contratos, campa-

ñas electorales, policías municipales, candidaturas 

impuestas y silencios comprados. Investigaciones so-

bre violencia política en México han señalado que el 

crimen organizado busca influir en candidaturas y 

capturar gobiernos locales para controlar rentas y te-

rritorios. 

Por eso resulta inaceptable que el gobierno de Mé-

xico responda al caso únicamente con el argumento 

de que Estados Unidos “no entregó pruebas”. La Se-

cretaría de Relaciones Exteriores afirmó que la solici-

tud de detención provisional no contenía elementos 

probatorios suficientes y 

la FGR dijo que revisaría 

la documentación. Pero, 

al mismo tiempo, el apa-

rato estatal ha mantenido 

el caso en la opacidad: 

reportes recientes seña-

lan que la Cancillería re-

servó por cinco años co-

municaciones diplomáti-

cas relacionadas con Ro-

cha e Inzunza, mientras 

no hay avances públicos 

claros de la investigación mexicana. 

Ese silencio institucional no defiende la sobe-

ranía nacional: protege a los de arriba. Morena, 

que llegó al gobierno prometiendo terminar con la 

corrupción del viejo régimen, reproduce sus peo-

res prácticas: cerrar filas, administrar el escánda-

lo, congelar expedientes y esperar que el tiempo 

diluya la indignación popular. Si hay pruebas, de-

ben hacerse públicas ante el pueblo trabajador; si no 

las hay, debe explicarse con transparencia. Lo que no 

puede aceptarse es que el fuero, la militancia partidis-

ta o la cercanía con el poder funcionen como escudo. 

Pero tampoco podemos permitir que Estados Uni-

dos se presente como tribunal moral. El imperialismo 

norteamericano no combate al narcotráfico: lo admi-

nistra según sus intereses. Sus bancos lavan capita-

les, su mercado consume drogas, sus agencias inter-

vienen en México y sus armas alimentan a los cárte-

les; incluso reportes de la ATF han documentado ru-

tas de tráfico de armas desde Estados Unidos hacia 

México. Washington no busca justicia para el pueblo 

mexicano; busca control político, presión diplomática, 

militarización fronteriza y subordinación nacional. 

La salida no vendrá ni de la DEA ni de la FGR al 

servicio del poder. La justicia será real cuando el pue-

blo la realice: cuando trabajadores, comunidades, 

madres buscadoras, jóvenes y organizaciones po-

pulares impongan la verdad, la apertura de archi-

vos, la investigación de todos los funcionarios y em-

presarios implicados, la expropiación de fortunas la-

vadas por el crimen y el desmantelamiento de las re-

des estatales que protegen al narco. 

Contra la impunidad nacional y contra la injerencia 

imperialista, la única fuerza capaz de limpiar este 

pantano es la organización independiente del pueblo 

trabajador. 
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E 
l Mundial de Fútbol organi-

zado por la FIFA se presen-

ta una vez más como la 

gran fiesta del deporte mundial. 

Millones de trabajadores, jóvenes 

y familias siguen con pasión a sus 

selecciones nacionales y a sus 

jugadores favoritos. Sin embargo, 

detrás del espectáculo, las luces y 

la propaganda, se esconde una 

realidad que cada vez resulta más 

evidente: el fútbol de élite ha sido 

secuestrado por los grandes ne-

gocios capitalistas. 

La FIFA se ha convertido en 

una gigantesca corporación inter-

nacional que mueve miles de mi-

llones de dólares. Los derechos de 

televisión, los contratos publicita-

rios, los patrocinios de las grandes 

multinacionales y la especulación 

con las entradas han transformado 

un deporte popular en un negocio 

reservado para quienes pueden 

pagarlo. 

Para los trabajadores mexica-

nos, asistir a un partido del 

Mundial es prácticamente impo-

sible. Los precios de las entra-

das alcanzan cifras exorbitantes 

que equivalen a semanas o in-

cluso meses de salario para una 

familia obrera. A ello se suman 

los gastos de transporte, hospeda-

je y alimentación. El resultado es 

evidente: los estadios se llenan de 

turistas con alto poder adquisitivo, 

ejecutivos de empresas, invitados 

corporativos y sectores privilegia-

dos, mientras quienes construye-

ron históricamente la cultura futbo-

lística son expulsados de las tribu-

nas. 

Esta situación refleja una con-

tradicción fundamental del capita-

lismo. El deporte posee un enorme 

potencial social. Practicar fútbol 

contribuye a la salud física y men-

tal, fomenta la convivencia, fortale-

ce el trabajo colectivo y genera 

espacios de recreación para niños, 

jóvenes y adultos. En los barrios 

obreros de todo el mundo, una 

cancha ha significado muchas ve-

ces un lugar de encuentro comuni-

tario y una alternativa frente a la 

violencia, la exclusión y la margi-

nación. 

Pero bajo la lógica de la ganan-

cia, el deporte deja de ser un 

derecho y se convierte en una 

mercancía. Lo importante ya no 

es el bienestar de quienes juegan 

o disfrutan del fútbol, sino la renta-

bilidad de las inversiones. Los clu-

bes son comprados por fondos 

financieros, los jugadores son tra-

tados como activos económicos y 

los aficionados son reducidos a 

consumidores. 

Sin embargo, el fútbol nunca ha 

sido un fenómeno apolítico. A lo 

largo de la historia ha estado pro-

fundamente ligado a la vida de la 

clase trabajadora. Numerosos clu-

bes nacieron en fábricas, sindica-

tos, puertos y barrios obreros. 

Equipos históricos de Inglaterra, 

Alemania, Argentina, Uruguay, Es-

paña o Italia surgieron de comuni-

dades de trabajadores que encon-

traban en el deporte una forma de 

organización colectiva y de identi-

dad social. 

Las propias gradas han sido 

escenario de importantes expre-

siones políticas. Existen hinchadas 

y clubes que han mantenido una 

tradición antifascista durante déca-

das, enfrentando el racismo, la 

xenofobia y a la extrema derecha. 

En los últimos años, miles de afi-

cionados alrededor del mundo 

han utilizado los estadios para 

expresar su solidaridad con el 

pueblo palestino frente a la ocu-

pación y la masacre que sufre 

Gaza. Banderas palestinas, pan-

cartas y manifestaciones de apoyo 

han aparecido en canchas de Eu-

ropa, América Latina y Medio 

Oriente, demostrando que el fútbol 

forma parte de las luchas y contra-

dicciones de la sociedad. 

Por eso es falso afirmar que 

deporte y política no deben mez-

clarse. Lo que ocurre es que quie-

nes hacen esa afirmación suelen 

aceptar sin problemas la presencia 

de patrocinadores multimillonarios, 

gobiernos autoritarios o corpora-

ciones internacionales en el es-

pectáculo deportivo. Lo que les 

incomoda no es la política en sí 

misma, sino la expresión de las 

causas populares. 

Los trabajadores tenemos el 

derecho de disfrutar del deporte, 

practicarlo y acceder a él sin que 

sea un privilegio reservado para 

una minoría. El fútbol pertenece a 

quienes lo juegan en los parques, 

en las escuelas, en los barrios y 

en los centros de trabajo. Pertene-

ce a quienes llenan las tribunas 

con su pasión y no a los especula-

dores que convierten cada torneo 

en una máquina de hacer dinero. 

Frente al Mundial convertido en 

negocio, defendemos el deporte 

como una herramienta de salud, 

educación, convivencia y organiza-

ción popular. Porque el fútbol na-

ció entre el pueblo trabajador y 

sólo recuperará plenamente su 

sentido cuando vuelva a estar al 

servicio de quienes lo hicieron 

grande. 

MUNDIAL PARA RICOS, FÚTBOL PARA EL PUEBLO 
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Por Roger Ilich 

Lo que pasó en el Ángel 

de la Independencia con las 

madres buscadoras no fue 

un simple pleito de borra-

chos ni una travesura de 

jóvenes irresponsables. 

Quienes intentan reducir-

lo a una noche de fiesta 

descontrolada solo bus-

can tapar el fondo social y 

político de un acto que 

retrata de cuerpo entero a 

un sector de nuestra sociedad. 

Los videos que circulan en re-

des muestran la escena con clari-

dad: tres sujetos —identificados en 

plataformas digitales como 

Abraham Chayo, Liel Nasib y Aa-

rón Ortíz Jiménez— arrancaron 

una lona con fichas de personas 

desaparecidas para usarla de pa-

raguas. Cuando las activistas in-

tentaron recuperar su material y un 

periodista intervino para defender-

las, los jóvenes respondieron con 

insultos y golpes. Además, según 

los denunciantes estos jóvenes 

serian de la comunidad judía en 

México, asociados además, con la 

ideología sionista.  

Más allá de los golpes, lo ver-

daderamente grave es la carga 

simbólica del atropello. Esas 

lonas que terminaron en el suelo 

llevan impresos los rostros de mi-

les de ausentes. Son el testimonio 

físico del esfuerzo desesperado de 

miles de familias que hacen el tra-

bajo que le toca al Estado: buscar 

a sus hijos ante la negligencia, el 

olvido y la complicidad institucio-

nal. 

Para las madres, esas fotos 

contienen años de dolor e incerti-

dumbre; para los agresores, eran 

solo un plástico útil para no mojar-

se la ropa. 

Esa distancia no es casuali-

dad; marca la frontera entre dos 

países que coexisten en el mis-

mo espacio. De un lado están 

las familias que botan sus pocos 

recursos para financiar búsque-

das, que rascan la tierra en cerros, 

desiertos y fosas clandestinas por-

que no tienen a nadie más. Del 

otro, vemos una muestra brutal de 

privilegio: esa capacidad de ver el 

sufrimiento de los demás sin que 

se les mueva un solo pelo. 

En un país roto por la desigual-

dad, el privilegio no se mide solo 

en dinero. Se nota en la prepoten-

cia, en creer que el dolor ajeno 

vale menos y que la tragedia de 

los demás es un obstáculo que 

estorba la diversión propia. Culpar 

al alcohol es una salida fácil. El 

alcohol no inventa los valores de la 

noche a la mañana, tampoco fabri-

ca el desprecio por las víctimas. 

Lo único que hace es quitar los 

filtros y dejar salir lo que la gente 

ya lleva dentro. 

Este ataque tampoco ocurre en 

el vacío. Se da en un contexto 

donde la protesta social y los 

movimientos de víctimas llevan 

años siendo criminalizados des-

de tribunas políticas, medios y 

sectores empresariales. Nos han 

acostumbrado a ver a quienes 

marchan como revoltosos 

que arruinan la vialidad, 

condenando más el cierre 

de una calle que las razo-

nes de fondo que obligan a 

la gente a manifestarse. 

Las madres buscadoras 

incomodan porque son el 

recordatorio permanente 

del fracaso del Estado me-

xicano. Cada lona colgada 

señala la incapacidad insti-

tucional para dar respues-

tas. Por eso molestan a quienes 

prefieren una ciudad limpia de 

conflictos, donde las víctimas no 

hagan ruido y el horror se quede 

bien escondido. 

La agresión en el Ángel es el 

reflejo cotidiano de una lógica peli-

grosa: la deshumanización del que 

lucha. Cuando el dolor del otro pa-

sa a ser una simple molestia esté-

tica, la violencia se normaliza y 

deja de escandalizar. 

Este episodio debería obligar-

nos a revisar qué tipo de sociedad 

estamos construyendo. No se trata 

solo de la conducta de tres indivi-

duos, sino de un sistema donde 

las mujeres que buscan a sus hijos 

son tratadas como un estorbo, 

mientras que los verdaderos res-

ponsables de la violencia y la im-

punidad siguen protegidos. 

Las familias de los desapareci-

dos representan lo mejor de la dig-

nidad colectiva: la resistencia con-

tra el olvido. Los que les arrebata-

ron las mantas dejaron ver el lado 

opuesto: el egoísmo de un sector 

dispuesto a pisotear la memoria 

ajena con tal de cuidar sus propios 

privilegios. Y ese desprecio, mu-

cho más que la lluvia o el alcohol, 

es el verdadero peligro que enfren-

tamos. 

LA AGRESIÓN A LAS MADRES BUSCADORAS:  
MUCHO MÁS QUE UNA NOCHE DE EXCESOS  



La clase obrera Irán y México 
unidos por  el fútbol y por la lu-
cha contra el mismo enemigo.  

Por Lily Roja.  

E 
ste mundial es histórico, no 

solo por el premio “FIFA de 

la paz” que recibió Donald 

Trump por su labor “pacificadora” 

a base de bombas, misiles, ham-

bruna y desplazamientos forzados 

alrededor del mundo… sino que 

detrás de cada pase y gol de las 

delegaciones de cada país,  hay 

una historia de resistencia de cla-

se.  

Como si de un campo de bata-

lla se tratase la cancha fue trans-

formada por las autoridades norte-

americanas con Trump a la cabeza 

a través del acoso y hostigamiento 

por parte de las autoridades norte-

americanas a la selección de fút-

bol iraní: visados que les daban 

con cuentagotas, con la incerti-

dumbre  si  día siguiente se los 

negarían. Cada cruce por la fronte-

ra era un acto de fe, con revisio-

nes exhaustivas, interrogatorios, 

una lotería burocrática donde el tío 

Sam movía los hilos. Nueve técni-

cos vetados, 15 de 70 sin permiso, 

y Trump sugiriendo que Italia les 

robara el lugar. ¿Por qué? Porque 

son iraníes, porque su gobierno 

resiste al avance los planes geo-

estratégicos del gobierno sionista 

de Israel y de Trump y sus socios.  

Pero no todo es destrucción y 

pesadumbre: toda opresión engen-

dra su contradicción. El acoso se-

lectivo de la Casa Blanca convirtió 

a estos jugadores en símbolos vi-

vientes de la resistencia antiimpe-

rialista. El gobierno mexicano ofre-

ció refugio, hospedaje y protección 

en la ciudad fronteriza de Tijuana, 

que, como ciudad obrera y fron-

teriza pisoteada por las mismas 

políticas y trato migratorio no 

tardó en solidarizarse. No hubo 

indiferencia, hubo empatía. Las y 

los trabajadores de las maquilado-

ras, las y los estudiantes, niños y 

niñas  con sus álbumes de Panini, 

todos se volcaron al hotel donde 

se les mostró apoyo y solidaridad 

por la situación de guerra, mensa-

jes de pésame por sus muertos, 

por las niñas asesinadas en los 

bombardeos  y demostraciones de 

cariño para levantar el ánimo:  

El grito "¡Irán hermano, ya 

eres mexicano!"  no fue solo  un 

eslogan vacío, es un reconoci-

miento de clase: los que sufri-

mos el la opresión por el impe-

rialismo somos como una mis-

ma familia. Esas muestras de 

solidaridad no solo eran para los 

jugadores, eran para toda la clase 

obrera y el pueblo iraní.  

El contexto de guerra, esa ame-

naza constante de bombardeos y 

sanciones que pesa sobre el pue-

blo iraní, no se queda en los noti-

cieros. Se trasladó a la cancha. 

Cada des-

peje, cada 

tiro a gol, 

cada falta, 

lleva la me-

moria de un 

pueblo ase-

diado. Y la 

afición me-

xicana, que 

conoce el 

desprecio 

de las políticas migratorias, de los 

patrones que contratan latinos a 

salarios más bajos y con condicio-

nes precarias,  que conoce de las 

redadas del ICE, lo captó al instan-

te:  historias como la de José, el 

pizzero que esperó horas por un 

autógrafo, no buscaba una firma: 

buscaba decirle a Mehdi Taremi 

que su lucha es nuestra lucha. Li-

sa, la estudiante de derecho, que-

ría que sintieran "todo el cariño", 

porque el cariño del pueblo traba-

jador es un arma más poderosa 

que cualquier misil. 

 El hostigamiento, repetido una 

y otra vez, generó solidaridad. La 

negación sistemática de visados 

produjo su opuesto: una bienveni-

da masiva, sin condiciones. Mien-

tras Trump construye muros, 

Tijuana derribó fronteras con 

abrazos.  

Así que cada que  veas un par-

tido, no veas solo once contra on-

ce. Ve la contradicción: el imperia-

lismo, los grandes capitales repre-

sentados en la FIFA que intentan 

excluir y el pueblo que incluye.  
Porque al final, el balón rueda, pe-
ro la historia no: la historia la escri-
bimos nosotros, los de abajo. 

¡Irán hermano, ya eres mexi-
cano! 

¡Contra la guerra y la explora-
ción, arriba el fútbol para todas 
y todos sin exclusión mercanti-

lista! 

FOLLETO LA CUARTA INTERNACIONAL Y PALESTINA 

Descarga de manera gratui ta escaneando con 

tu ce lular  e l  s iguiente código QR 

La LCI ha traducido y editado este folleto donde se expone 

la posición histórica de la Cuarta Internacional en relación a 

la cuestión de Palestina: la instauración inmediata de un 

único Estado palestino laico y democrático en todo el terri-

torio de la Palestina histórica y nuestra oposición a la solu-

ción de la creación de dos Estados. 

El folleto contiene artículos y declara-

ciones de nuestra corriente. Te invitamos 

a leer y a discutirlo con nosotros. 
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“¡IRÁN HERMANO, YA ERES MEXICANO!  
DEL HOSTIGAMIENTO AL ABRAZO 



INICIA GRUPO DE ESTUDIOS REVOLUCIONARIOS  
CON JÓVENES ACTIVISTAS 
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Estudiar Los Básicos del marxis-
mo para comprender el capitalis-
mo y organizar la lucha 
El pasado 21 de junio de 2026, en 
medio de una situación marcada 
por la precarización laboral, la gue-
rra, la destrucción de derechos so-
ciales y el futuro incierto que el 
capitalismo ofrece a la juventud 
trabajadora, un grupo de jóvenes 
activistas ha decidido dar un paso 
necesario: estudiar colectivamente 
los fundamentos del marxismo re-
volucionario. 
Con ese objetivo dará inicio el 
Grupo de Estudios Revoluciona-
rios sobre el cuaderno Los Bási-
cos, material de formación adap-
tado a México a partir del texto 
original de FelixShaunabel y edita-
do por la Liga Comunista Interna-
cionalista, en el marco de la lucha 
por la reconstitución de la Cuarta 
Internacional. El propio cuaderno 
está dirigido a trabajadores, jóve-
nes y activistas que buscan conocer 
los fundamentos teóricos y políti-
cos de esta lucha. 
No se trata de una lectura académi-
ca separada de la realidad. Tampo-
co de un ejercicio individual o con-
templativo. Este grupo nace como 
una necesidad política: formar mi-
litantes capaces de comprender el 
mundo para transformarlo. Porque 
la juventud que se enfrenta al des-
empleo, a los bajos salarios, a la 
falta de vivienda, a la violencia so-
cial y a la ausencia de futuro no 
necesita resignación: necesita orga-

nización, teoría revolucionaria y 
claridad política. 

Los Básicos ofrece una ruta de es-
tudio que parte de una afirmación 
central del marxismo: la historia de 
las sociedades divididas en clases 
es la historia de la lucha de cla-
ses. Desde ahí, el cuaderno abor-
da temas indispensables para todo 
joven activista: la explotación capi-
talista, el papel del Estado, la histo-
ria del movimiento obrero, la so-
cialdemocracia, el imperialismo, el 
bolchevismo, el estalinismo, la 
Cuarta Internacional y el Programa 
de Transición. 
Estudiar estos temas no es un lujo. 
Es una tarea urgente. La clase do-
minante cuenta con sus universida-
des, sus medios de comunicación, 
sus partidos, sus fundaciones y sus 
aparatos ideológicos para justificar 
la explotación. Los trabajadores y 
la juventud necesitan sus propios 
espacios de formación, discusión y 
organización. 
El Grupo de Estudios Revoluciona-
rios busca precisamente eso: abrir 

un espacio fraterno, disciplinado y 
militante donde los jóvenes puedan 
discutir las bases del marxismo, 
relacionarlas con la situación ac-
tual y prepararse para intervenir en 
las luchas obreras, estudiantiles y 
populares. 
Cada sesión combinará lectura, 
exposición, discusión colectiva y 
conclusiones políticas. El objetivo 
no será repetir fórmulas, sino 
apropiarse críticamente de una 
tradición revolucionaria que ha 
sido construida por generaciones 

de trabajadores, militantes y com-
batientes internacionalistas. 
Desde Tribuna de los Trabajadores 
saludamos el inicio de este grupo 
de estudios con jóvenes activistas. 
En cada joven que decide estudiar, 
organizarse y luchar hay una res-
puesta viva frente a la barbarie ca-
pitalista. En cada círculo de estudio 
se prepara una nueva generación de 
militantes obreros e internaciona-
listas. 
Convocamos a la juventud trabaja-
dora, estudiantes, activistas y sim-
patizantes a sumarse a este esfuer-
zo. No basta con indignarse. No 
basta con denunciar. Es necesario 
comprender, organizar y actuar. 
El estudio revolucionario es par-
te de la lucha. 
La juventud tiene un lugar en la 
construcción de la organización 
obrera e internacionalista. 
¡Iniciamos el Grupo de Estudios 
Revolucionarios con Los Básicos! 

Únete a la Liga Comunista  Internacionalista 
Te invitamos a participar en los Grupos de Estudios Revolucionarios de la Liga 
Comunista Internacionalista.  

Donde discutimos los principios revolucionarios del marxismo, y como luchar 
contra este sistema capitalista que nos condena a la pobreza, la discriminación y 
la esclavitud laboral 

Te invitamos a impulsar los GER en tu escuela, lugar de trabajo o colonia, solo tienes que 
invitarnos y juntar a tus compañeros. 

Escríbenos a : corcimexico@gmail.com o por  FB: Tribuna de los trabajadores 



Por Jaqueline Ramírez García 

El pasado 3 de junio se celebró el Día Mundial de la 
bicicleta, una fecha que suele asociarse con el ecolo-
gismo urbano o un bienestar meramente individual. 
Sin embargo, en la periferia de la 
Ciudad de México, específicamente 
en el Valle de Toluca o Valle Matla-
zinca, pedalear no es una opción de 
esparcimiento o de ocio ni una mo-
da entre las zonas más gentrifica-
das. Aquí, la bicicleta es el motor de 
la clase trabajadora, un espacio 
de resistencia y un síntoma vivo 
de las fracturas de clase y de et-
nia que el diseño urbano capita-
lista insiste en reproducir. 

El espacio urbano no es neutral; 
se diseña en función de garanti-
zar la reproducción del capital. El 
Valle de Toluca ha sido configurado 
bajo este modelo: una ciudad dise-
ñada por y para el automóvil particu-
lar, el cual comunica un estatus. 

Las grandes avenidas que conec-
tan la zona norte de Toluca a muni-
cipios como Zinacantepec, San Mateo Atenco y Ler-
ma, no están pensadas para conectar a personas, 
sino para acelerar los flujos de mercancías, mientras 
la fuerza de trabajo lucha diariamente por moverse 
hacia sus zonas de trabajo, la movilidad pendular pa-
rece más un castigo por la suerte de vivir en las peri-
ferias de la zona Matlazinca. Mientras el Estado in-
vierte presupuestos en generar locales para promover 
el consumo desmedido dentro de la población, las 
mayorías – los obreros de las zonas industriales, los 
albañiles, las trabajadoras domésticas, los estudian-
tes y los comerciantes - se ven obligados a disputar el 
asfalto en condiciones extremas de vulnerabilidad. 

Para el ciclista proletario, la bicicleta es un me-
dio de producción de su propia movilidad, la úni-
ca alternativa frente a un sistema de transporte 
público caro, desorganizado y violento. Exigir ci-

clovías conectadas y seguras no es un capricho; es 
una demanda por la redistribución del espacio y por el 
derecho a regresar vivos a casa, de apropiar del es-
pacio público que nos pertenece. 

Para las mujeres y disidencias, la 
bicicleta en el Valle de Toluca repre-
senta una paradoja: por un lado, es 
una herramienta de autonomía fren-
te al acoso sistemático que se vive 
en el transporte público; por el otro, 
implica exponer el cuerpo a una do-
ble violencia en las calles. Las ciclis-
tas urbanas de la periferia no sólo 
enfrentan la violencia vial, sino 
también la exposición de sus 
cuerpos a los espacios públicos 
que genera otro tipo de acoso.  

El Valle de Toluca alberga una he-
rencia originaria, con comunidades 
otomíes y mazahuas que habitan 
zonas como San Cristóbal Huicho-
chitlán, San Pablo Autopan. Es en 
estas delegaciones del norte donde 
la bicicleta ha sido, por generacio-
nes, el medio de transporte comuni-

tario por excelencia, ha llegado a ser considerada una 
extensión del cuerpo. 

La militancia ciclista en el Valle de Toluca – impulsa-
da por colectivos locales como “Masa Crítica Toluca” 
– nos ayuda a reflexionar y ver que son posibles otros 
tipos de movilidades dentro de los espacios públicos, 
que ayudan a generar comunidad. 

Celebrar a la bicicleta es seguir exigiendo condicio-
nes dignas para pedalear, mientras se sigan cobran-
do vidas trabajadoras, feminizadas o indígenas, la 
demanda seguirá siendo clara: arrancar el privilegio 
del automóvil, construir cuidades que permitan la 
diversidad de cuerpo y movilidades, y entender 
que la lucha por la movilidad es, en el fondo, la 
lucha por una vida digna para quienes sostienen 
el Valle de Toluca desde los pedales  

LA BICICLETA COMO RESISTENCIA EN EL VALLE DE MATLAZINCA 
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Foto: @El Aventado Escutia  

¡Rumbo al Cuarto Encuentro Internacional de Jóvenes Revolucionarios! 
Del 28 al 31 de agosto, en la región parisina, jóvenes revolucionarios de once países —entre ellos Méxi-
co, Palestina, Estados Unidos, Alemania, Italia, Marruecos y Francia— se reunirán en el Cuarto Encuen-
tro Internacional de Jóvenes Revolucionarios. 

Frente a la guerra, el nacionalismo y la destrucción capitalista, la juventud no puede aceptar que la divi-
dan por fronteras ni que la coloquen detrás de su propia burguesía. Nuestro enemigo no son los trabaja-
dores y jóvenes de otros pueblos: nuestro enemigo es el sistema capitalista que nos condena a la explo-
tación, la guerra y la miseria. 

Este encuentro será un espacio para fraternizar, debatir y organizar una fuerza internacional de combate 

por la revolución socialista mundial. ¡Inscríbete y participa! 
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Afganistán las mujeres se            

rebelan contra los talibanes 

El régimen talibán, a través de su Minis-
terio de la “Promoción de la Virtud y la 
Prevención del Vicio”, emitió un nuevo 
decreto contra las mujeres afganas. La me-
dida prohíbe el uso de productos cosméti-
cos y exige que ningún mechón de cabello 
sea visible bajo el velo obligatorio. Ade-
más, impone el uso de mascarilla en el ros-
tro y calcetines. El 8 de junio, decenas de 
mujeres fueron arrestadas bajo la acusa-
ción de no respetar estas nuevas reglas. 

Los arrestos arbitrarios provocaron una 
fuerte respuesta popular en Herat, al no-
roeste de Afganistán. Los días 9 y 10 de 
junio, hombres y mujeres realizaron con-
centraciones antitalibanes en distintos ba-
rrios de la ciudad. El 12 de junio, pese al 
despliegue de miles de policías, las muje-
res y habitantes de Herat volvieron a salir a 
las calles al grito de: “¡Muerte al dicta-
dor!”, “¡Liberen a las mujeres detenidas!” 
y “¡Educación, trabajo, libertad!”. 

La represión fue brutal. Las fuerzas tali-
banes golpearon a los manifestantes con 
porras y abrieron fuego contra la multitud. 
Más de treinta personas resultaron heridas 
y al menos dos fueron asesinadas: una mu-
jer y un niño de doce años. Los hospitales, 
además, habían recibido la orden de no 
admitir a los heridos. 

Estos hechos confirman que Afganistán, 
bajo el dominio talibán, no es un lugar se-
guro para las mujeres. La llamada 
“comunidad internacional” y la Unión Eu-
ropea, que continúan proporcionando ayu-
da financiera semanal al régimen, contri-
buyen a legitimarlo. Deben dejar de reco-
nocerlo, condenarlo como un régimen de 
apartheid de género y exigir responsabili-
dades por sus crímenes. 

El 14 de junio, en Toronto, simpatizantes 
del Movimiento Espontáneo de Mujeres 
Afganas realizaron una concentración para 
exigir la liberación de las mujeres deteni-
das en Herat. 

Escanea el código QR para conocer mas 
del comité internacio-
nal de solidaridad 
con las mujeres afga-
nas 

PALESTINA: ISRAEL ACELERA LA  
LIMPIEZA ÉTNICA 

En Cisjordania, “la política 
de anexión del actual go-
bierno is-
raelí se 
acelera y 
se amplifi-
ca fuerte-
mente. Se 
constata 
un au-
mento ex-
ponencial 
de la vio-
lencia perpetrada por colonos 
que, con el apoyo del Estado, 
aterrorizan y expulsan a miles 
de palestinos para anexar sus 
tierras”. En su informe publi-
cado el 10 de junio, la ONG 
Amnistía Internacional denun-
cia “la aceleración de la lim-
pieza étnica cometida por Is-
rael en Cisjordania”. “A lo que 
asistimos en este momento es 
al borrado de los seres huma-
nos, de los árboles y de las 
piedras, de todo lo palestino, 
por colonos apoyados por el 
ejército”, explica un habitante 
del pueblo de Kufr Malik, a 
algunos kilómetros al noreste 
de Ramala, citado por Amnis-
tía. 

El informe precisa que “la 
campaña de limpieza étnica 
llevada a cabo por Israel no 
es obra de colonos o de algu-
nos ministros ‘extremistas’, 
sino que se inscribe en una 
política estatal sostenida y de-
liberada que considera Cisjor-
dania como parte integrante 
de Israel y busca desplazar a 
los palestinos, acentuando al 
mismo tiempo su dominio a 
costa de ellos”. Las medidas 
tomadas por los Estados con-
tra Israel “caracterizan erró-
neamente las violencias co-
metidas por colonos como 

una anomalía, en lugar de en-
frentar la realidad, a saber, 

que se 
trata de 
un ele-
mento 
central de 
la campa-
ña de lim-
pieza étni-
ca que 
sirve para 
arraigar el 

régimen de apartheid (…), 
fragmentar aún más el territo-
rio palestino, extender el con-
trol de Israel sobre este y, en 
última instancia, facilitar su 
anexión. (…) Los Estados de-
ben poner fin a las relaciones 
comerciales, de cooperación 
e inversión que permiten la 
ocupación ilegal, el apartheid 
y la limpieza étnica, e imponer 
sanciones a los responsables 
implicados”. 

Hay que decir las cosas cla-
ramente. 

Sean cuales sean las decla-
raciones de unos y otros: en 
los hechos, todos los gobier-
nos de todas las potencias 
imperialistas dejan las manos 
libres al Estado de Israel para 
proseguir su política de geno-
cidio y limpieza étnica con to-
tal impunidad. ¿Hasta cuándo 
las organizaciones que se 
reivindican del movimiento 
obrero o de la defensa de la 
democracia darán la espalda 
a esta realidad? ¿Hasta cuán-
do se negarán a exigir a sus 
gobiernos que rompan inme-
diatamente todos los vínculos 
con el Estado genocida? 

Nelly Mary 
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ALBANIA: LA JUVENTUD SE LEVANTA 
CONTRA LA VENTA DEL PAÍS 

Desde finales de mayo, Al-
bania vive una ola de movili-
zaciones 
que ya no 
puede re-
ducirse a 
una pro-
testa am-
biental. El 
detonante 
fue la 
aparición 
de alam-
bradas, maquinaria y seguri-
dad privada en la playa públi-
ca de Zvërnec, zona protegida 
por sus dunas, flamencos y 
tortugas marinas. Allí se pre-
para un complejo turístico de 
lujo ligado a Jared Kushner, 
yerno de Donald Trump, con 
inversiones estimadas entre 
1,400 y 4,000 millones de dó-
lares, que incluyen la isla de 
Sazan y la costa vecina. 

El gobierno de Edi Rama de-
fiende el proyecto como la en-
trada de Albania a la “liga de 
campeones” del turismo mun-
dial. Pero miles de trabajado-
res, jóvenes y habitantes de la 
costa responden en las calles: 
“¡Albania no está en venta!”, 
“¡Edi Rama, dimisión!”. La 
protesta ha crecido hasta re-
unir decenas de miles en Tira-
na, con movilizaciones cotidia-
nas y apoyo de la diáspora en 
Atenas, Berlín, Viena, Roma, 
Washington y otras ciudades. 

No se trata solo de Sazan. El 
movimiento concentra el har-
tazgo acumulado frente a pri-
vatizaciones, corrupción y 
despojo territorial. Otros pro-
yectos similares, como Durrës 
Yachts & Marina, muestran el 
mismo modelo: entregar zo-

nas costeras a oligarcas y ca-
pital extranjero, mientras la 

población 
padece 
bajos sala-
rios, migra-
ción forza-
da y servi-
cios públi-
cos dete-
riorados. 
La prensa 
internacio-

nal ya habla de una 
“revolución de los flamencos”, 
porque la defensa de un eco-
sistema se ha convertido en 
revuelta política contra una 
clase dirigente asociada al di-
nero sucio y a los intereses 
imperialistas. 

Sazan no es una isla cual-
quiera. Situada a la entrada 
del Adriático, frente al canal 
de Otranto, tiene un valor es-
tratégico histórico. Por eso el 
proyecto no puede verse solo 
como negocio turístico: forma 
parte de la subordinación de 
Albania a los planes de 
Trump, Meloni y los grandes 
capitales que financian Affinity 
Partners. 

Desde Tribuna de Trabaja-
dores saludamos esta rebe-
lión popular. La consigna 
“nuestra tierra no está en ven-
ta” expresa una exigencia de-
mocrática elemental: ningún 
gobierno tiene derecho a pri-
vatizar el territorio, destruir la 
naturaleza y entregar el país a 
los oligarcas. La lucha del 
pueblo albanés es una adver-
tencia internacional: frente al 
capital depredador, la juven-
tud y los trabajadores pueden 
abrir camino. 

Bolivia: el levantamiento obrero y 

campesino muestra el camino 

Bolivia vive un levantamiento popular de 

enorme importancia para toda América Lati-

na. Obreros, campesinos, mineros, maes-

tros, pueblos indígenas y organizaciones 

barriales han salido a las calles contra el 

gobierno de Rodrigo Paz, enfrentando infla-

ción, deterioro del salario, privatizaciones, 
ataques a los pequeños campesinos y 
represión estatal. Desde mayo, bloqueos, 
marchas y cabildos han paralizado regio-
nes enteras del país, levantando una con-
signa clara: fuera el gobierno. 

Este movimiento se enfrenta directa-
mente al ascenso de la derecha continen-
tal. Paz no actúa solo: recibe el respaldo 
político del imperialismo estadounidense 
y de gobiernos como el de Milei en Ar-
gentina. Como en toda América Latina, la 
derecha busca imponer ajuste, represión 
y entrega de los recursos naturales; pero 
Bolivia demuestra que la clase trabajado-
ra y campesina no está derrotada. 

El estado de excepción decretado el 20 
de junio confirma el miedo del poder. El 
ejército salió contra los bloqueos campe-
sinos y los barrios obreros, mientras el 
gobierno intentó criminalizar la protesta 
con el lenguaje de “narcoterrorismo”, el 
mismo libreto usado por Washington para 
justificar la represión. 

Pero el levantamiento también muestra 
los límites de los gobiernos que, en nom-

bre de la estabilidad, terminan aplicando 

planes contra los trabajadores. Y muestra 

otra lección decisiva: sin una organización 

política independiente de la clase obrera, 

incluso las movilizaciones más heroicas 

pueden ser desviadas, divididas o conteni-

das por acuerdos firmados a espaldas de 

las bases. 

Bolivia confirma que la fuerza está abajo: 

en los sindicatos, en las comunidades, en 

los cabildos y en la alianza obrera, campesi-

na e indígena. La tarea es construir una 

dirección política de clase, independiente 

del imperialismo, de la derecha y de todo 

gobierno que descargue la crisis sobre el 

pueblo trabajador. 
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  Sin embargo, ¿los bombar-
deos israelíes continuaron en 
el Líbano? 

Ben-Gvir, ministro de Seguridad Na-
cional, declaró que Israel no estaba 
vinculado por el acuerdo de Trump y 
que no cedería ante la presión inter-
nacional. Después de la firma del 
acuerdo, Israel continuó los bombar-
deos en el Líbano. Para Netanyahu, 
“el combate no ha terminado”. El pri-
mer ministro israelí se niega a retirar 
sus tropas, que siguen desplegadas 
en el sur del país. 

Nunca los intereses de Estados Uni-
dos e Israel habían sido tan divergen-
tes. El régimen iraní declaró que pon-
dría en cuestión el acuerdo si los 
bombardeos en el Líbano continua-
ban. Preocupado por preservar el 
acuerdo, el vicepresidente estadouni-
dense J. D. Vance amenazó directa-
mente a Israel durante una conferen-
cia de prensa el 18 de junio: 

“Si yo formara parte del gabinete del 
gobierno israelí, quizá no atacaría al 
único aliado poderoso que todavía me 
queda (…). Quienquiera en Israel que 
piense que su mayor problema es el 
presidente de Estados Unidos debe 
despertar y abrir los ojos ante la reali-
dad de la situación en la que se en-
cuentra este país. En los últimos tres 
meses, dos tercios de las armas de-
fensivas que protegieron su patria 
fueron construidas por manos esta-
dounidenses y pagadas con el dinero 
de los contribuyentes estadouniden-
ses”. 

El 19 de junio, nuevos ataques israe-
líes en el sur del Líbano mataron a 
dieciséis personas. La negativa —
hasta este momento— de Israel a 
someterse a las órdenes estadouni-
denses amenaza el acuerdo ya muy 
frágil concluido con Irán. 

4 
 ¿Por qué Trump se muestra 
tan determinado a preservar 
su acuerdo con Irán? 

Su aventura en Irán hizo que Trump 
perdiera lo esencial de su credibilidad 
ante los ojos del mundo entero y, para 
empezar, ante los ojos de la burgue-
sía estadounidense. Quien había sido 
elegido comprometiéndose a abrir 

nuevas perspectivas de ganancias 
considerables para el capital financie-
ro estadounidense apareció incapaz 
de llevar hasta el final los objetivos 
que se había fijado. La guerra costó 
más de 100 mil millones de dólares a 
Estados Unidos, pero no produjo nin-
gún resultado. 

Por su parte, el régimen iraní resistió 
en “un enfrentamiento con la potencia 
militar más fuerte del mundo, después 
de haber demostrado que eran capa-
ces de utilizar el caos económico co-
mo arma” (New York Times, 18 de 
junio). Frente a este callejón sin sali-
da, el imperialismo estadounidense 
necesitó salir de la guerra lo más rápi-
damente posible y asegurar la reaper-
tura del estrecho de Ormuz. El acuer-
do firmado “da cuenta de un notable 
nerviosismo estadounidense (…). A 
pesar de la superioridad aplastante de 
su ejército, Washington no tiene otra 
opción que reconocer su extravío es-
tratégico” (Le Monde, 18 de junio). 

5 
 ¿Cómo es recibido el acuer-
do en Estados Unidos? 

La intervención militar estadou-
nidense en Irán suscitó una amplia 
oposición de gran diversidad. Desde 
los primeros bombardeos, los trabaja-
dores y los jóvenes opuestos a la polí-
tica del gobierno expresaron su recha-
zo a la guerra imperialista. Pero tam-
bién se opuso a la guerra una amplia 
parte del electorado de Trump, al que 

se le había prometido el fin de las in-
tervenciones militares estadouniden-
ses. 

Sin embargo, el protocolo de paz está 
lejos de recibir una acogida positiva. 
El contenido del acuerdo divide al mo-
vimiento reaccionario de Trump, MA-
GA. Los partidarios más fervientes de 
Israel dentro de MAGA consideran 
que las declaraciones hechas por 
Vance el 18 de junio son intolerables. 
El periódico israelí Israel Hayom, pro-
piedad de una de las principales do-
nantes de Trump, la multimillonaria 
estadounidense sionista Miriam Adel-
son, publicó una carta abierta al presi-
dente estadounidense: 

“Usted habría podido ser el mejor de 
los presidentes, pero fracasó. (…) 
Fracasó al firmar un acuerdo de capi-
tulación con un régimen terrorista ase-
sino y cruel”. 

Los republicanos siguen más dividi-
dos que nunca. Trump había prometi-
do que pondría fin a las intervencio-
nes militares y devolvería a los esta-
dounidenses su poder adquisitivo. 
Ocurrió exactamente lo contrario con 
la guerra en Irán, y el fin del conflicto 
no bastará para superar la crisis eco-
nómica. “La guerra en Irán dejó hue-
llas duraderas en los precios de la 
energía, en la inflación, en las tasas 
de interés y, más ampliamente, en el 
crecimiento, recortando hasta 2 % del 
PIB mundial” (HuffPost, 19 de junio). 

¿UN “ACUERDO DE PAZ”? ESTADOS UNIDOS/IRÁN SEIS PREGUNTAS Y SEIS RES-
PUESTAS PARA ABRIR EL DEBATE 

Viene de contra porada... 
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Aprovechando esta crisis, los demó-
cratas se presentan como los mejo-
res candidatos para defender los in-
tereses del imperialismo estadouni-
dense. El senador demócrata Cory 
Booker declaró sobre el acuerdo: 

“Este presidente condujo a nuestra 
nación al desastre. Renunciamos a 
nuestro poder. Capitulamos ante el 
enemigo. Y ahora se burlan de noso-
tros”. 

6 
 ¿La firma de este texto per-
mite avanzar hacia la paz? 

El protocolo de acuerdo —que 
puede ser cuestionado en cualquier 
momento— ciertamente no significa 
el fin de la guerra en la región. Por-
que la paz no puede garantizarse 
mientras se ignore el derecho de los 
pueblos palestino, iraní y libanés a 
decidir por sí mismos su futuro; mien-
tras el imperialismo estadounidense 

continúe queriendo imponer su ley en 
defensa de sus propios intereses. 

El retroceso al que Estados Unidos 
se ve obligado no conduce al fin de la 
guerra, sino a un redespliegue de las 
fuerzas militares… ¡Así lo demuestra 
la carrera desenfrenada por el arma-
mento, que el acuerdo con Irán está 
lejos de haber interrumpido! La crisis 
del imperialismo continúa y, con ella, 
la marcha hacia la guerra generaliza-
da. 

¿Qué salida hay para los trabaja-
dores y los jóvenes en Medio 
Oriente y en el resto del mundo? 

El senador estadounidense Bernie 
Sanders, uno de los representantes 
de quienes, dentro del Partido Demó-
crata, pretenden en palabras comba-
tir por el socialismo, afirmó el 21 de 
junio: 

“La situación política en Medio Orien-

te es compleja, y nadie cree que po-
damos llevar mañana mismo la paz, 
la prosperidad y la democracia a esta 
región. Pero está claro que necesita-
mos un enfoque muy diferente del 
que adoptamos actualmente. Necesi-
tamos una nueva política exterior (…) 
centrada en los derechos humanos, 
el respeto del derecho internacional y 
el multilateralismo”. 

Esta afirmación conduce a un callejón 
sin salida. La paz duradera no vendrá 
de un cambio de “enfoque” impuesto 
por el imperialismo estadounidense. 
Para poner fin a la guerra, hay que 
atacar las raíces de la guerra, es de-
cir, el sistema capitalista fundado en 
la propiedad privada de los medios 
de producción. 

Camille Adoue 

El próximo 8 de noviembre, 
en París, se realizará el Mi-
tin internacionalista contra 
la guerra y la explotación, 
por la Internacional Obre-
ra, convocado por el Co-
mité Internacional contra la 
guerra y la explotación, con 
militantes y organizaciones 
de 48 países. Esta convoca-
toria retoma la continuidad 
de la reunión internacional 
de emergencia realizada 
hace un año en Francia, pre-
parada en 53 países, donde 
se afirmó el rechazo a la 
marcha hacia la barbarie imperialista. 

Desde Tribuna de Trabajadores llamamos a preparar acti-
vamente este mitin en México. La situación mundial confir-
ma que la guerra no es un accidente, sino una expresión 
del capitalismo en descomposición. Gaza y Cisjordania 
sufren el genocidio y la expulsión; Líbano e Irán enfrentan 
bombardeos y destrucción; Ucrania y Rusia siguen siendo 
escenario de una guerra devastadora; Sudán, Congo y Bu-
rundi padecen guerras de saqueo alimentadas por las mul-
tinacionales; Cuba enfrenta el bloqueo imperialista y Haití 
un protectorado impuesto. 

La guerra tampoco está lejos de nosotros. Se expresa en la 
subordinación creciente de México a los planes geoestraté-
gicos de Estados Unidos, en la militarización, en la presión 
contra la soberanía nacional y en el ataque cotidiano a sa-

larios, pensiones, educa-
ción, salud y seguridad 
social. Mientras los go-
biernos destinan miles de 
millones a presupuestos 
militares, exigen sacrifi-
cios a los trabajadores y 
a la juventud. 

Frente al chovinismo, la 
diplomacia hipócrita y el 
socialchovinismo de quie-
nes acompañan la políti-
ca de guerra de sus pro-
pios gobiernos, levanta-
mos el internacionalismo 
obrero. Como afirma el 

llamado, la lucha contra la guerra y la lucha contra la explo-
tación son inseparables. 

Preparar el 8N significa discutir el llamado, reunir firmas, 
organizar comités, aportar al autofinanciamiento y llevar 
esta campaña a sindicatos, 
escuelas, colonias y centros de 
trabajo. 

¡Abajo la guerra, abajo la 
explotación! 
¡Por la Internacional Obrera! 

Accede a la convocatoria es-

caneando el código qr 

PREPAREMOS EL 8N:  
MITIN INTERNACIONALISTA CONTRA LA GUERRA 



 
Visita nuestra nueva página de Internet: 

https: / /comunistasinter nacional istas.org  
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¿Qué contiene el protocolo de 
acuerdo firmado por Estados 
Unidos e Irán? 

El 17 de junio, Estados Unidos e Irán 
firmaron un protocolo de acuerdo des-
pués de varios meses de conflicto. El 
texto confirma “el cese inmediato y de-
finitivo de las operaciones militares en 
todos los frentes, incluido el Líbano” y 
establece el marco para futuras nego-
ciaciones entre ambos países. 

Con este acuerdo, el imperialismo es-
tadounidense firma de hecho su derro-
ta frente a Irán ante el mundo entero. 
El imperialismo se compromete al retiro 
progresivo de sus tropas estacionadas 
alrededor de Irán y al levantamiento de 
cierto número de sanciones económicas. Aunque pro-
metía derrocar al régimen iraní, Trump no tuvo otra 
opción que llegar a un acuerdo con él. El presidente 
estadounidense afirmaba querer liberar al pueblo iraní 
de la dictadura de los mulás. Sin embargo, el régimen 
iraní sale más fortalecido que nunca después de una 
guerra cuyo objetivo principal, se confirma, nunca fue 
la emancipación del pueblo iraní. 

Aunque reconoce la derrota del imperialismo estadou-
nidense, el contenido de este texto no deja de ser 
reaccionario. Estados Unidos perdió la guerra, pero 
conserva un derecho de control sobre la región. El 
acuerdo ignora el derecho de los pueblos a decidir su 
destino y su futuro, empezando por el pueblo pales-
tino. El punto 6 del texto anuncia la creación de un 
fondo de 300 mil millones de dólares “destinado a la 
reconstrucción y al desarrollo económico” de Irán… 
Trump se apresuró a declarar que Estados Unidos no 
invertirá ni un solo dólar: “Las sumas no serían apor-
tadas por Estados Unidos, sino por empresas deseo-
sas de instalarse en Irán”. Washington ya exige a sus 
aliados árabes del Golfo, a quienes impuso esta gue-
rra y que fueron sus principales víctimas colaterales, 
que abran la cartera y participen en este fondo para 
que el presidente estadounidense pueda lavarse las 
manos. “Los Emiratos Árabes Unidos y Qatar (…) son 
los primeros implicados” (BFM, 17 de junio). 

2 
 Sin embargo, ¿los bombardeos israelíes 
continuaron en el Líbano? 

Ben-Gvir, ministro de Seguridad Nacional, decla-

ró que Israel no estaba vinculado por el acuerdo de 
Trump y que no cedería ante la presión internacional. 
Después de la firma del acuerdo, Israel continuó los 
bombardeos en el Líbano. Para Netanyahu, “el com-
bate no ha terminado”. El primer ministro israelí se 
niega a retirar sus tropas, que siguen desplegadas en 
el sur del país. 

Nunca los intereses de Estados Unidos e Israel ha-
bían sido tan divergentes. El régimen iraní declaró 
que pondría en cuestión el acuerdo si los bombardeos 
en el Líbano continuaban. Preocupado por preservar 
el acuerdo, el vicepresidente estadounidense J. D. 
Vance amenazó directamente a Israel durante una 
conferencia de prensa el 18 de junio: 

“Si yo formara parte del gabinete del gobierno israelí, 
quizá no atacaría al único aliado poderoso que toda-
vía me queda (…). Quienquiera en Israel que piense 
que su mayor problema es el presidente de Estados 
Unidos debe despertar y abrir los ojos ante la realidad 
de la situación en la que se encuentra este país. En 
los últimos tres meses, dos tercios de las armas de-
fensivas que protegieron su patria fueron construidas 
por manos estadounidenses y pagadas con el dinero 
de los contribuyentes estadounidenses”. 

El 19 de junio, nuevos ataques israelíes en el sur del 
Líbano mataron a dieciséis personas. La negativa —
hasta este momento— de Israel a someterse a las 
órdenes estadounidenses amenaza el acuerdo ya 
muy frágil concluido con Irán. 

¿UN “ACUERDO DE PAZ”? ESTADOS UNIDOS/IRÁN 
SEIS PREGUNTAS Y SEIS RESPUESTAS PARA 

ABRIR EL DEBATE 
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